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cioso que epesar del mal tiempo y la brevedad.
hase grabado por virtud de la cortesla y la franca
nobleza de la ciudad y sus hijos, con letras de oro
finlsimo en nuestra memoria.
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Parte de la escalera monumental del Ayuntamiento. (Apunte a pluma del natura! por Espíñeíre)
Nuesros buenos amigos de Antequera nos han
hecho senfir la amabilidad de sus atenciones.
Creíamos que aquello era una continuación de
nuestro hogar, de nuestros afectos y amistades, y
de este modo gustábamos de conversar, bien en los
Casinos. bien en el salón de la biblioteca anteque-
rana o en el estudio del pintor J. Maria Fernández,
o en la Secretaria del Ayuntamiento, o en el nutr í Jo
y bien cuidado Archivo de la Ciudad. o en la mesa
del hotel. o en las fábricas ... y ecaso han pasado
desapercibidas para nosotros cosas y sitios dignos
de anotar en esta crónica. ráfaga de un viaje deli-
El fuerte viento que viene del Torcal nos dramatiza: la presencia de la roqueña sierra. Grises y enormes
nubes se han ceñido a sus filos. y el Torcal es ahora
como una región de euopeyas heróícas . Desde nuestra
pequeñez admiramos la tarea constante del viento que
está desde hace siglos y siglos limando las rocas, cons-
truyendo pacientemente el escena-
rio donde nuestra fantasla hace
revivir los'mitológicos Irásuntos.
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.~ obre la apacible y·exlen.a vega
U el Torcal ha desplazado la
grandiosa Peña. que atisba como
un monstruo agechapedo los bu-
cólicos horizontes. Este asl guar-
dando la Ribera, que es un Ierdín
rumoroso y es además un venero
de industrias.
En e! paisaje antequerano la Pe-
ña nombrada con su leyenda emo-
rosa. es como el emblema, la cifra
galana de un venturoso empeño.
«Antequera por su Amor». Esto
dice en su escudo: por amor a Cas-
tilla. El amor señala también a la
peña; el amor de los enamorados;
el amor con su más hermoso final,
la muerte. Luego se descubren por el paisaje nidos de
amor divino, Con sus ígle sltas basllees. sus esquilas
cantarinas. y sus claustros recogidos. En la paz de
esta ciudad prócer el amor más que un símbolo debe
ser una realidad suave, d esepercíbída casi, CJn la
misma elegante naturalidad con que se desaperciben
Su nobleza y su riqueza.
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Esa escalera principal del Ayuntamiento de la ciu-
dad está en consonancia con la grave estructura
del edificio. Nuestro lápiz ha hecho un apunte bastante
deficiente de su grandeza. Describirla exactamente ocu-
paria más espacio del que disponemos. Toda de már-
mol rojo, minuciosa y elegantemente tallada al estilo
barroco, muestra un testero adornado con un her-
moso lienzo del pintor antequerano don José Maria
Fernéndez . Representa este lienzo al infante don Fer-
nando el de «Antequera», conquisfador de la ciudad,
armado y jinete sobre un blanco caballo. La obra está
concebida con un ajuste oportuno al lugar de su
colocación. De modernísima factura decorativa no
pierde la nobleza de fondo y de forma necesaria al
tema histórico-legendario. Más que un guerrero es un
semidiós que camina sobre el inquieto azul de une qui-
mérica empresa.
El señor Fernández tiene en proyecto otro lienzo
para el muro frontero.representando al doncel Rodrigo
de Narváez, primer alcalde de la ciudad; cuyo boceto es
el lIratlsimo anuncio de otra resolución decorativa.
L as hijas de Antequera de belleza traslúcida yairo-so empaque, bajan midiendo con altiva coque-
teria el borde blanco de la calle de Estepa. Pasan a
lo largo de los Casinos, que bostezan, en esta clara
hora mañanera, el insomnio de su mala noche. Al
galante requiebro, que ahora es de una explosión
natural. espontánea. descubren la
bondad de su ánimo contestando
con un: ¡graciasl suevístmo, que
más que palabra dicha es suspiro
hablado
Mujeres, mujeres! Hemos admi-
rado tantas, que nos parece impo-
sible retener una linea. un perfil,
un gesto con que formar el módulo
ftstco y psíquico de la belleza an-
tequerana, de la hija del pueblo,
que es la flor natural de los jardt
nes ciudadanos. Sencillo aliño so-
bre piel de rosa.
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To rres barrocas. portadas seño-riales, escudos de hidalguías
labrados en piedre.ercos de gracio-
sas formas que el tiempo ha más
graciosamente deformado; cuestas
que se escalonan entre fachadas
deslumbrantes de cal. de casas villanas; portichuelos
y hornacinas de rústica arquitectura. ex-votos de un
dolor o un milagro .. Iglesias, iglesias, iglesias. con
culto y sin él, entregadas al pico del viento y al es-
calpelo de la lluvia que destrozan un labrado de
siglos; y a trechos la copa grave de un ciprés, y a
veces el hito blanco de una cruz, Y arriba los adar-
ves, la mole amarilla de un castillo legendario, que
fué de moros. y conquistó un héroe cristiano por la
cruz y por su rey. para la madre Castilla.
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Hay dos perspectivas que no deben los antequera-nos dejar perder. una es la del Arco de los Gi-
gantes y al fondo la iglesia de Santa Marla,la antigua
colegial que se desmorona (Siglo XVI). ¿Por qué tan
abandonado este templo que es sin disputa el más
hermoso de Antequera?
La otra es el viejo cubo. an!igua puerta de la
ciudad, que llaman la Vírgen de Espera. Un elegan-
tísimo arco árabe (oh. sublime expresión de una
raza), anima tan basta obra.Pero no es eso todo, son
los detalles. bellos en su rústica sobriedad, de la
plazita empedrada, la cruz de piedra y la roca que
embasa el torreón ruinoso
Hay que cuidar las piedras viejas porque ellas,
aun cuando no lo parezca, son fuente de riqueza,
y de una riqueza doblemente perdurable. En estos
t;empos hay que defender e! Arte así, con vistas al
tu-fsmo.
He mos creído despertar en el clima nórdico deuna Brujas, bajo cuyo toldo neblinoso y triste
caminan reunidas en grupos genliles, enlazándose y
desenlazéndose las armónicas sonoridades del ca-
rillón.
Torres y campanarios han lanzado sus notas ri-
sueñas o graves, pero todas con el timbre alegre de
una salutación al día. La mlstica armonía de un
campanero belga no sabria componer más ecerta-
demente esta breve letanía de las lenguas broncí-
neas. Pepabellotas. San Sebastíén, el Ayuntamien-
to ... hemos recogido todos los sones porque pare-
clan llamar en nuestro corazón, y al asomarnos por
el balcón abierto de par en par a la gracia nueva de
la mañana, nuestro pensamiento ha hecho una incli-
nación de gentileza a la ciudad diciendo: ¡Buenos
días, Señoral
Una vista del hermoso-jardín central.Palacio del Ayuntamiento antequerano:
Pr etender descubrir Antequera, definirla y desci-frarla en estas páginas seria un deseo pue-
ril. y todavíe más tarea cansada y cansadora. En
todes las mentes aún en las más medianamente cul-
tivadas, está hincada la historia y la gloria de esta
ciudad-venero, de este antiguo nidal de la raza. El
erudito, el arqueólogo, el ctenttflco, el artista.•. han
detenido sobre la ciudad y sus términos la lupa de
la investigación. y el peregrino curioso hizo de ella
morada por unos días apacibles para reposo del
cuerpq malfrecho y al esplritu hastiado.
Un frlo serrano que nos ilumina el semblante. un
sol caricioso que nos detiene en la esquina, en esa
esquina ee toda ciudad que viene a ser el refugio de
los giróvagos propios y agenos. que es el punto
donde el viajero curioso toma el pulso a la ciudad.
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